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REVISTA

DE 'TELÉGRAFOS;
PRECIOS DE SüSCUICION.

En España y Portugal. 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRIC1ON.
En Madrid, en !a Redacción y Administración, calle

de la Aduana, nüm. 8, cuarto 3.°
En Provincias, en las estaciones telegráficas.

MiRMlLIM MODISTA

DE LA. TELEGRAFIA SUBMARINA.

Las ciencias eléctricas están de enhorabue-
na: un suceso maravilloso preocupa, en los
momentos que escribimos, la atención gene-
ral del mundo del progreso, y la Europa ad-
mirada se prosterna ante la obra más grande
que simbolizara nuestro siglo; la unión del
Nuevo y Viejo Mundo es un hecho consumado;
de hoy más, el misterioso fluido de la elec-
tricidad borrará la inmensa distancia que nos
separaba de la joven América, y ambas so-
ciedades estarán en continua y amistosa ter-
tulia.

Grande, majestuoso y sobrenatural es
ciertamente contemplar lo que pasa cu estos
momentos: al lado de una guerra empeñadí-
sima; cuando el estampido del cañón .y el
choque de las armas entre naciones cultas
asombran al universo; cuando so apela á
estos medios extremos como última razón
para mudar fronteras, y arroyos de sangre
van á mezclarse con las tranquilas hondas del

Elba y el Pó\ ¿Quién, preguntamos nosotros,
puede mostrar indiferencia al ver que enme-
dio de tan anormal conjunto de circunstancias,
la ciencia continúa su divino camino, y con
majestuoso paso llega á su extremo en esta
parte y pronuncia su última palabra á un
mismo- tiempo oida en ambos continentes?

Bajo la impresión de tan fausto aconte-
cimiento, nuestra pluma obedece en este dia á
un sentimiento de entusiasmo. Al ver corona-
da felizmente tan portentosa obra,,llevada á
cabo después de una perseverancia sin lími-
tes, de un estudio verdaderamente profundo
y de cuantiosos gastos, la REVISTA, desde la
humilde órbita en que gira, envía con toda la
efusión posible la más sincera enhorabuena,
los más ardientes plácemes á esos distingui-
dos sabios que han llegado á alcanzar una
conquista que basta por si sola para dar nom-
bro á un siglo.

¡Una distancia de i.fií-0 rautas sopará á
Valentía (Irlanda) de San Juan de Tcrra-
nova! y sin embargo la electricidad recorre
este trayecto aumentado por el desarrollo del
cable para adaptarse á las profundidades del

u
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Océano, dando un total de 1.800 millas en un
tiempo inapreciable. La última piedra, pues,
del edificio ha sido colocada: ¡ ojalá sea dura-
dero, y que nuestras esperanzas de-tióy* se,
vean defraudadas por algún triste suces»! En
cuanto á sus admirables detalles nos reserva-
mos tratados más adelante con la extensión
que se merecen, pero no concluiremos hoy
sin recordar que, en ocasión análoga, un céle-
bre hombre de oslado manifestaba, que, ante
semejanto espectáculo, la sociedad debe etóar
sus votos al Todopoderoso íqt» as! recompensa
los afanes del hombre.

J. RAVINA.

REFORMA SOBRE ESTACIONES

BI.ECTRO-SEMAFÓÍUCAS.

Pocas veces ha logrado la inteligencia humana un
resultado de más utilidades prácticas con meaos e s -
fuerzo que con la instalación do las estaciones eleotío-
semafóricas. En efecto. ¿Qué es; una estación electro—
semafórica? Una estación electro-semafórica es una ca-
sita convenientemente colocada en un punto elevado y
saliente de una costa; en ella hay una estación tele-
gráfica, que comunica con la más próxima ele la red
general, y cu su parte más elevada un aparato que sir-
ve para comunicar, por medio de señales, con bs bu-
ques que puedan cruzar á la vista. Nada de esto es
nuevo, nada ingenioso, y sin embargo, ¡cuántas vidas
y cuántas fortunas puede salvar un semáforo! ¡De
cuántas angustias puede sacar á una familia y aun á
una nación!

En tiempo de paz un semáforo advierte á un bu-
que el peligro que corre a I seguir su rumbo y lo libra
de un naufragio cierto: salva también otro que pid<
auxilio para si ó para otra nave que haya visto y qit
no haya podido socorrer: avisa á los otros semáforos y
á los puertos la marcha que sigue una tormenta ó un
huracán, y comunica» los observatorios meloreológicos
observaciones importantes: da aviso á un armador
del paso de un buque que tal vez crcia perdido, del
cargamento que trae ó de las averías que ha sufridot

aborrorándole dias de ansiedad ó dándolo tiempo para
que pueda arreglar convenientemente sus negocios. En
tiempo de guerra, ¿á quién puede ocultárselo la ven-
taja que tiene para defender sus costas una nación que
Unga un sistema semafórico bien combinado ? Dna or-
den, una noticia d¡id¡i por un semáforo, pueiltüj oca-

sionar una victoria ó evitar un descalabro. También
tienen los semáforos gran aplicación á la represión del
contrabando auxiliando en este trabajo á los buques
guacda-costas.., Pero inútil es que nos esforcemos en
pdná- de relieve tós servicios que pueden prestar los
semáforos, cuifndo tan conocidos son ya de todo el
mundo que los considera como complemento necesario
á la red telegráfica de toda nación marítima.

Sentado este principio, ramos á ocuparnos prime-
ramente en detallar la manera como se hallan mon-
tados en los países ^n->que hoy existen: segundo, de
las modificaciones que^pudieran introducirse en él sis-
tetoa',acl«al,y, por último, de su aplicación ¿nuestras
costas. '

El aparato telegráfico que se usa en las estaciones
electro-semafóricas es generalmente el de Breguet, de
cuadrante, porque su apreadizaje está al alcance aun
de las personas más rudas, y la clase de sevicio que
prestan los vigilantes de los semáforos hace que no se
pueda ser muy exigente con quien lo desempeña.

Goaio basta ahora el uso de los semáforos ni ha sido
internacional ni se ha entregado al público, el aparato
óptica, es decir.el semáforo propia mente dicho,esdiverso
en cada una de las naciones que basta ahora lo han ins-
talado: en Inglaterra, Rusia, Suecia y Dinamarca las
señales con los buques se cambian por- medio de ban-
deras de diversos colores y formas: en Francia, por
medio de un aparato análogo al antiguo telégrafo de
Ohappe: consiste éste en un árbol vertical de diez me-
tros de altura , colocado sobre la caseta, con tres pale-
tas tijas á él por uno de sus lados: por medio de un
sistema de cuerdas y poleas aquellas pueden formar
con el mástil ángulos rectos ó de 45° por arriba , por
abajo, por derecha ó por i/.quierda , lo que dá seis po-
siciones para cada paleta, á cada una do. las que cor-
responde una de las primeras cifras de la numeración ;
las señales de la paleta inferior indican las unidades,
la deenmedio las decenas y la superior las centenas.
Para aumentar el número de estas señales se las des—

I compone en dos tiempos, el primero indica la página,
| y el segundo las líneas del diccionario á que se rclie-
! ran las señales. Los buques corresponden á éstas por

la combinación de tres banderas de distinta forma,
que son: el cuadrado ó pabellón ordinario, el trián-
gulo ó llama y el círculo ó bola. Estas señales son per-
ceptibles á seis millas en tiempo despejado.

Dos alteraciones importantes introduce Francia en
estos momentos en el servicio semafórico que tienden á
Heñirle hacia su -verdadero objeto. El 18 de Mayo
deben haberse abierto al servicio privado las estacio-
nes electro—semafóricas ipie basta ahora sólo habían
sevido para comunicar con los buques (le guerra ó



guarda-costas y dar diariamente el resultado de sus

observaciones metereológicas ai observatorio de París:

éste es realmente un adelanto qué delíerí apresurarse á

seguir todas las naciones que tengan establecido el ser-

vicio semafórico.

El vapor i.Dtez de Diciembre» propio de la, admi-

nistración de telégrafos, debe estar tendiendo en estos

momentos un, cable que unirá directamente los seruafo-

ros de la costil, oriental de Francia, Esta medida, basj

tante costosa, es puramente estratégica, pues en tiempo

de paz las comunicaciones terrestres son más que sufi-

cientes para el buen desempeño del servicio semafórico

sin embargo, como los semáforos tienen una aplicación

importante en tiempo de, guerra, esta medida es tam

bien trascendental. Indudablemente pocos son los in-

ventos importantes que han tenido su origen en Fran-

cia , pero no puede negarse á. esta nación un talento

especial para aplicar todo lo verdaderamente útil

dilicándolo de una manera conveniente.

Suecia fue la primera nación que á fines de 1861

construyó un semáforo: siguiéronla.en 186.2, y casi si-

multáneamente,,Rusia,, Inglaterra y Francia; siendo

boy esta última; nación la¡que, más-tiene, pues contaba

en. 1,° de Enero, de este año, ciento veinticinco esta-

ciones electro-semafóricas: en 1 8 6 Í los estableció

Dinamarca: Italia ha establecido algunas recientemen-

te, y tenemos entendido que Portugal cuenta cinco que

funcionan en sus costas.

En 186i se estableció en Inglaterra una sociedad

denominada Floathg 'í'elegraph Stations antl Light-Skip

compny, teniendo por presidente á Lord Elliot, é inge-

nieros eléctricos 51. M. Forde y Jenkin. Esta compañía

tenia por objeto fondear en los derroteros más frecuen-

tados,, ó puntos,que por cualquiera otr,a razón se cre-

yese» cpnraiientes, enormes buques, ó por mejpr decir

boyas,vivideras unidas al continente. p.or medio de ca-

bles submarinos. Estos pontones, además de ser semá-

foros y taros,, que prestarían, grandes servicios en oca-

siones dadas, serían á la vez grandes almacenes de

víveres, agua, carbón y municiones donde podrían sur-

tirse los buques que no pudiesen ó no les conviniese

lomar tierra: cuellos se hallaría también salva-vidas y

Olíanlos auxilios pudieran necesitar los buques que, á

la vista del pontón, se encontrasen en peligro. Dos ilc

éstos debían colocarse desde luego, uno en el Cabo de

Race, en. Terreuova, y otro en las Sorljngas. 4. la

-vistade las Sortingas pasan anualmente., según-elElee-

tritian, cien mil buques y treinta y- cinco mil á ,(a, de,(

Cabo Race, que podrían, en caso de apuro, apróve;-

charsede los auxilios del pontón, y de lodos, modos

anticipar noticias á sus armadores ó corresponsales,

que podrían serles de gran utilidad, asi como recibir

151

órdenes importantes bastantes días después de su sa"

iida, Eslos datos bastan para poner de manifiesto la

utilidad de estas estaciones dotantes, pero desde luego

se,vé las grandes dificultades con. que tienen que l u -

char y los grandes peligros á que están espuestas, por

lo que á pesar de sus grandes ventajas no se han ge-

neralizado hasta el día.

La primera medida que reclaman los semáforos

seguramente es la' adopción de signos y diccionarios

que puedan hater su uso internacional, ó mejor dicho,

universal..Y á la. verdad, que no se necesitaría gran

tfítbajo, para, llegar á. este fin; bastaría la adopción del

Código Reynold ó diccionario universal de señales ma-

rítimas , que con facilidad podria amoldarse á las se-

ñales semafóricas, pues sólo habría que variar su nu-

meración quitando los 7, 8 y 9. Este diccionario fue

adoptado, en 1888, por Inglaterra, Francia, Holanda,

Italia, Grecia , Bélgica¡ Prusia,, Suecia, Rusia, Ibiu-

burgo y las Repúblicas españolas de América, y pos-

teriormente por otras naciones, estando traducido a|

idioma de cada una de ellas.

También en 1864 fue convocada España para un

congreso universal que debia celebrarse en Munich,

con, objeto de revisar y discutip la adopción de u/»

Diccionario universal con aplicación principalmente á

la telegrafía. Pero España no mandó representante á

este congreso, y no hemos sabido después qué resul-

tado dio, Esle Diccionario pudiera tener, tal vez, ven-

tajosa aplicación á los semáforos. .

Hasta ahora éstos sólo prestan servicio diurno, pero

una vez adoptado el Código Reynold pudieran también

aplicarse las señales nocturnas de éste, que en vez de

hacerse con banderas se hacen con faroles de,cristales

de colores. Nosotros no creemos lejano el ,dia en que

sean cdnvocadas, las naoiooes marítimas para genera-!

lizíir y.armonizar el servieio-seniafórico, y sería cier-

tamente doloroso que una nación que tiene;4.816.ki-

lómetros dé costa, que forma, con- África; un estrecho

temido por lodos los navegantes y que es llave de dos

lares y cuya marina ha impuesto la ley, al mundo-,

siendo aun hoy la mercante de las primeras; seria ver-

gonzoso, decimos, que esta nación, ó no mandase r e -

presentantes, ó al mandarlos no tuviese un semáforo

JII sus costas. Creemos, pues, que es cuestión no sólo

lo utilidad, no sólo de filantropía, no- sólo de conve-

niencia política, sino hasta do decoro nacional el que

se lleve á cabo con cucada la laudable idea que pa-

rece haber nacido en la Dirección general de Telégrafos

de instalar estaciones semafóricas en España. A este fin

todos debemos coadyuvar con nuestras pocas'ó muchas

fuerzas. Las costas españolas prescntan.on.gc»eral ven-

tajas que no tienen otras naciones para' b instalación
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de los semáforos, lín primer lugar, las nicblas.su ma-

yor enemigo, son poco frecuentes en ellas, sobre todo

en las del Mediterráneo. En casi toda su extensión

pueden encontrarse puntos •suficientemente elevados

y avanzados en el mar en donde se destaque venta-

josamente un semáforo.

Conveniente y aun necesario es en España un

sistema general de semáforos, pero hay puntos en nues-

tras cosías en que son ya de absoluta necesidad: las

dos entradas del estrecho de Gibraltar, que cruzan

anualmente, y casi siempre con peligro, 60.000 buques

de todas las naciones, el trozo de costa comprendido

entre el cabo de I'inislcrrc y el de Ortegal en el At-

lántico , uno de los más bravios del mundo y paso de

todos los buques de casi todas las naciones de Europa

que han de atravesar el Estrecho, y la parle de costa

de la provincia de Gerona en el golfo de Lyon, teatro

todos los años de desastres marítimos, reclaman impe-

riosamente semáforos; y abrigamos la esperanza de

que en breve no oirá España las increpaciones que le

dirijan, en todos los idiomas del mundo, las tripula-

ciones de los buques que costean la Península al ver

sus dilatadas costas desprovistas de esas encumbradas

casitas, de donde muchas veces esperan consuelo y algu-

nas hasta su salvación.

La designación de los puntos donde han de cons-

truirse los semáforos no nos corresponde, pues el Mi-

nisterio de Marina, conocedor de los puntos más peli-

grosos de nuestras costas, de los más transitados ó de

los más estratégicos, os quien debe fijarlos, quedando I

luego al Cuerpo el estudio y construcción de los ramales

que batí de unirlos á la red general. En cuanto á los

gastos nos es casi imposible hacer un presupuesto sin

temor de equivocarnos en cantidades respetables, pues

tal vez cada semáforo necesite un presupuesto especial

que habrá de hacerse sobre el terreno, ó con datos

de la localidad. Para convencerse de esto, basta con-

siderar que este presupuesto dependo: 1." , de la lon-

gitud y accidentes del trozo de linca que baya que

construir para enlazar el semáforo con la red general-

'¿.°, de que haya ó no necesidad de hacer habitaciones

para los empleados por estar el semáforo distante de

población , y 3 . ' , del costé del terreno, -itiaicrial::y:

mano de obra, que varía en casi todas las provincias

de España, y que en la construcción de semáforos ha-

bía de variar aun más según los accidentes especiales

del sitio en que se haya de construir.

Asi, pues, el único dato fijo de que puede partirss

es el coste de los dos aparatos Itrcguct, que será próxi-

mamente de mil quinientos reales, cantidad insignifi-

cante comparada con los demás gastos que ha de oca.

iionar su instalación. Sin embargo, se comprende, aun

sin entrar en detalles, que los dispendios para el es-

tablecimiento repentino de un sistema semafórico com-

pleto, se habían de elevar en España á una cantidad res-

petable aun en circunstancias desahogadas y ordina-

rias: pudiéramos, pues, limitarnos por ahora á plan-

learlos'cn los puntos más importantes, y aumentando

algunos cada año completar asi, paulatinamente y sin

grandes esfuerzos, nuestro sistema semafórico á la ma-

nera que lo han hecho las naciones donde hoy existen.

Zamora 22 de Mayo de 1800.—Lucas Mariano

de Tornos.

EFECTOS DEI. RAYO SOBRE LA VEJETAC1ON.

Parece que el desorden que reina en las relaciones

internacionales es un reflejo del que se siente en la

electricidad natural. En efecto, ningún año ha sido

tan fecundo en relámpagos y truenos como el que va

pasando entre revoluciones y guerras. Quizás existan

misteriosas relaciones entre el espíritu del hombre y el

de la naturaleza. La vida del ser pensador ¿será tal vez

un eco, un reflejo de la del gran todo organizado y

organizador que nos domina y nos arregla á su a l -

vedrío?

Este pensamiento, demasiado atrevido quizás, se

presenta á nuestra imaginación con singular é irresis-

tible atractivo; los fenómenos que, en la última tor-

menta , hemos presenciado, no son á propósito para de-

bilitar la idea de que la electricidad representa un gran

papel cu la naturaleza. Confesamos con toda humildad

que nos parece que estamos muy lejos, no sólo de

adivinar el lugar que la electricidad ocupa en la serie

de las fuerzas, sino aun de darnos cuenta de la mane-

ra con que obra.

En la tormenta del 4 de Abril hemos presenciado

en París, detrás del cementerio de Montmartrc, un

caso de fulguración en el que se veía bien claramente

que la malcría fulgurante experimenta un movimiento

de hélice. En efecto, el receptáculo de palastro sobre

el que cayó, apareció esculpido en forma de tira-buzón.

Esta misma tormenta descargó varios royos en el bos-

que de Saint-Gcrmain. Una encina cercana de l'Estoile ,

du Grand Vcneur fue herida en su parle superior. Las

ramas más elevadas fueron arrancadas por un efecto-

análogo al que hubiera podido ejercerse con un torni-

llo. Los fragmentos que el 8 de Junio último se encon-

traban aun al pié de! árbol, ofrecen de ello una prue-

ba irrecusable; todas tenían una quebradura curba

perfectamente marcada.

Al mismo tiempo el sarco marcado en el árbol

ofrece k forma de una espiral que nace en el sitio eu
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Por lo ménós es cierto que se observa con frecuen-

cia esa disposición singular en los pinos de los países

montañosos, en los que con frecuencia se encuentran

cuerpos que presentan la dirección espiral del rayo.

En la misma recorrida observamos otra encina qiié

fue herida por el rayo hace cinco ó seis años; La a l -

bura perfectamente visible cerca de la cicatriz presenta

cinco ó seis capas superpuestas. Este surco escási.rcc!-
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es la primera vez que ha sido tratado por personas

competenies.

Así vemos en el lomo V de los anales de la elec-

tricidad , que M. W a t e r trató de aumentar la rapidez

del desarrollo de los granos de trigo planlándolos.entre

| dos láminas, una de cobre y otra de zinc, unidas con

un hilo.conductor. M. Mainbury, en I T Í 6 , hizo expe-

rimentos , en las inmediaciones de Edimburgo, sobre

los efectos de la electricidad extraída de la atmósfera

por medio de para-rayos. Dichos experimentos, repe*

(idos en Grignon, parece que no dieron resultado. '.

¿Cuál seria el resultado de experimentos hechos

con las condiciones más' racionales que vamos á tratar

de indicar? No nos atrevemos á decirlo de antemano.

Supongamos que se fija sobre una encina una va-

rilla de hierro; es seguro que el rayo sería atraído y

que la encina quedaría destruida. Pero sí se une á esta

varilla de hierro un cordón metálico de para-rayo, que

no esté aislado, sino arrollado alrededor del árbol, no

cabe duda de que el objeto de esta experiencia será él

sitio por donde pasen enérgicas corrientes eléctricas, y

podrá entonces determinarse si estas corrientes ejercen

alguna influencia sobre la vejelacion.

La inspección 'de los árboles mutilados por el rayo,

parece en general favorable á la opinión que atribuye

una influencia bienhechora á la aciiion eléctrica. En

efecto, retoñan con notable facilidad como si el paso

de los fluidos hubiese comunicado nueva actividad á

las partes que no hirió.

Se sabe además que las descargas invisibles que

agitan la atmósfera producen el ácido nítrico de una

manera incesante y enriquecen el suelo con un abo-

no admirablemente eficaz.

Por otra parte, el ozono, cuyo origen es evidente-

mente eléctrico, parece ser favorable á la vejetacion.

Pero no repetiremos lo que sobre este asunto hemos

dicho ya con motivo de los experimentos hechos en l)e-

lleone por la comisión de las generaciones expontáneas

W. DEFONVIBIXE.

(Cosmos.)

LOS VOLCANES.

(Conclusión.)

11. Prescindiendo del carbonato de cal, resoluble

en un principio fijo y en otro gaseoso por la acción

exclusiva del calor; del carbón fósil ó carbón de pie-

dra, que, no sólo por via de combustión, sino por

simple destilación, produce numerosos gases; del azufre

y de otros muchos cuerpos, bajo la costra terrestre,



l.Vt

á una profundidad variable entre muy lejanos límites,

concíbese desde luego que puede existir en grande

abundancia otro, cuyo vapor preludia las erupciones

volcánicas, enturbia el cielo cuando es mayor el con-

flicto , y no se disipa hasta que la calma y el silencio

se han restablecido por completo; el agua. Este cuerpo

puede llegar hasta la caldera de un volcan, ponerse

en "contacto con el fuego, y provocar así la explosión

de tres maneras distintas: ó por .filtración lenla y

continua, desde los mares y lagos más inmediatos;, ó

por filtración más rápida, aunque intermitente, de las

aguas pluviátiles; ó combinado con los cuerpos sólidos

que constiluven la lava propiamente dicha.

La existencia de grandes cavidades subterráneas,

en comunicación más ó menos desembarazada con

cuencas de los mares, á través de las hendiduras ó

grietas del terreno intermedio, era generalmente

mitida por los antiguos filósofos griegos, precisamente

cuando trataban de concebir y explicar la producción

de los terremotos y volcanes. Y, aunque menos aficio-

nados que los antiguos á las causas ocultas y maravi-

llosas de hechos que pueden explicarse sin apelar á

tales recursos, lampoco los físicos y geólogos modernos

niegan ni la existencia de aquellas cavidades sublerrá-

neas, ni la posibilidad de que afluyan hasta su. seno

las aguas de los mares y lagos inmediatos, bien á través

de hendiduras accidentales, formadas por la dilatación

y levantamiento consiguiente de las capas inferiores,

bien de terrenos arenosos ó poco compílelos, bien dü

conductos capilares casi, por los cuales pasa:i¡i el

agua del mar á fuerza de tiempo y do la enorme pre-

sión á que se halla cerca del fondo sometida, como

destilándose ó perdiendo por via de filtración lentísima

aquellas sustancias sólidas que contribuían á su salazón

primera y la privaban de alguna parte ó grado de su

natural fluidez. Y asi se comprende cómo, según re-

fiere Miille-Itrunu, pueden existir en las islas Remullías

algunos pozos y manantiales de agua dulce, que ex-

perimentan el mismo movimiento ondulatorio, ó de

flujo y reflujo, de ¡os mares inmediatos; fenómeno

que también se observa, segnn Lyell, entre Uiclimont

y Londres, á distancia no mny considerable de las

márgenes y desembocadura del Tániesis. listos dos

ejemplos no demuestran , á la verdad , que las filtra-

ciones marítimas penetren á grandes distancias debajo

de los continentes; pero como los fenóinenosvolcánicos

.se manifiestan, por regla general, ó en las islas ó á

lo largo y cerca de las costas, tampoco hay necesidad

de apurar más el asunto., 6 de proseguir este género

de investigaciones y conjeturas..

La filtración de las aguas pluviátiles, ó de la que

proviene de la fusión lema de las nieves, resulta d e -

mostrada por el examen délas variadas circunstancias

en que nacen los rios, brotan por todas parles innu-

merables manantiales, y se alimentan muchos pozos

en países desolados superficialmente por una tenai

sequía, ó raras veces, fecundados por la lluvia, pero

inmediatos á otros, más elevados y montuosos donde

sucede lo contrario. El agua, que desde los mares se

eleva hasta las nubes, y desciende de las nubes á la

tierra, bajo múltiples formas, corre en parle por las

pendientes más, escarpadas del suelo otra vez hacia el

Océano, y en parte peneca en el interior del globo

hasta una profundidad variable, según la naturaleza

y compacidad de los cuerpos que, para ello tiene, que

atravesar. En muchas grutas subterráneas, coronadas

por una enojme montaña, el agua gotea sin cesar de

la bóveda, y abandona un depósito calcáreo que, poco

á poco, forma las estalactitas en el techo, y las eslalac-

mitas en el suelo, unas y otras de sorprendente y muy

curioso aspecto, Y en algunas galerías artificiales de

mina, abiertas á 200 ó Í00 metros bajo del suelo,

todavía se ha notado en algún caso y sido forzoso, r e -

mediar la filtración molesta de las aguas. Lo ordinario,

no obstante, suele ser que las filtraciones cesen á corla

distancia de la superficie, ó tan pronto como, en vez

de una capa de arena, de tierra deleznable y move-

diza, ó de materiales pétreos poco compactos y confu-

samente superpuestos, encuentra el agua un lecho bien

unido do arcilla, sustancia de impermeabilidad casi

absoluto. Cuando esto último sucede, el agua, que

basta entonces descendió casi verlicaliucnle, se derra-

ma en el sentido lateral en busca de una salida ó ca-

mino más expedito; como el calor, que en sentido con-

trario Huye del núcleo candente de la Tierra, so desvia

también (le la vertical y tuerce do rumbo, abandonando

ciertos cuerpos de penetración difícil, é invadiendo

aquellos otros dotados do mayor grado de permeabili-

dad. Y, si descendiendo el agua como por una cañería

natural ó intrincada, y ascendiendo el calor, como á

través de un confuso sistema de alambres conductores,

ambos fluidos descargan en el mismo lugar, cuando se

encuentren.y allí donde se encuentren, esto es, en épo-

cas sin periodicidad alguna y en parajes subterráneos

que nadie podría señalar con antelación y de una ma-

nera precisa, sucederá lo que ya Aristóteles describía

diciendo: «humedecida la Tierra por efecto de las llu-

vias, y caldeada por el Sol y por el fuego que oculta

en su seno, se producirá un resoplido de aire, el cual,

ó se escapará hacia el exterior, ó fluirá de una caverna

subterránea á otra, ó se dividirá en dos partes y se

disipará por arabos caminos mencionados.»

Por último, el agua puede existir en el interior de

la Tierra en un estado latente ó combinada con muchos



cuerpos sólidos, como en las capas próximas á la su-

perficie se encuentra, por ejemplo, combinada con el

sulfato de cal, formando de esta manera lo que en len •

guaje corñün se llama yeso.-Generalmente todas estas

combinaciones se deshacen por la acción exclusiva del

calor, separándose el agua de las demás materias, y

evaporándose pocoá poco; fenómeno que en la cocción

del yeso se Verifica í lina temperatura muy moderada

de 180° ¡próximamente. Pero cuando la descomposición

se efectlía dentro de un recinto limitado, cuyas pare-

des dificultan ó imposibilitan la expansión indefinida

del vapor, en un principio desprendido, el resto del

agua se conserva en eslado liquido, aumenta de tem-

peratura y adquiere propiedades disolventes mu y enér-

gicas. Tan frecuente es esto, que en la fusión de los

cuerpos ó de las sales hidratadas, los químicos han

creído necesario distinguir la fusión aparente ó acuosa,

simple disolución en el aguade la parle sólida del com-

puesto total, de la fusión ígnea ó verdadera, que suele

verificarse auna temperatura mucho más elevada que

la anterior. Para explicar la procedencia de la lava y

su expulsión subsiguiente, por efecto de la fuerza elás-

tica ó explosiva de los gases, no habría, pues, en todos

los casos necesidad absoluta de admitir la existencia

de filtraciones acuosas de origen marítimo ó atmos-

férico.

1 1 Y con esto creemos haber recorrido uno por

uno los varios extremos que abarca la teoría completa

de los volcanes y terremotos, eligiendo, entre todas las

propuestas por diversos autores, aquellas soluciones

más razonables, sencillas y susceptibles de comproba-

ción experimental ó práctica, de las dificultades que

en el estudio de tan complicado asunto surgen á cada

paso. Un sólo punto ha quedado intacto de propósito:

elque.se refiere al origen ó causa del calor central

de la Tierra. i,o quehenios procurado demostrar, apo-

yándonos para ello en los escasos y poco decisivos

datos de la observación y en los preceptos de la ló-

gica, ha sido la realidad de una elevada temperatura

interna; pero comprobado el hecho, ¿no lucra bueno i

investigar la causa de dónde procede? No admite duda.

Sólo que la empresa rs casi tan ardua como la de ex-

plicar (le dónde han provenido las aguas de los mares,

ó cómo surgió de las nubes lo primera descarga eléc-

trica que desgarró la atmósfera. La cienoia experimen-

tal y positiva se detiene al llegar á este límite de sus

investigaciones, como delante de una valla insuperable.

Imitémosla, y evitaremos el dédalo de suposiciones, y

conjeturas al cual pugna la imaginación por condu-

cirnos.

MICIGL MEDRO.
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155

Bl portentoso bitoque
el orbe circunda, y pueblos,
mares, naciones abrevia, com-
pendia y junta, hablo '..,....

(Amata DE ios Ríos.)

La civilización moderna camina á paso de gigante

arrastrando tras si cuanto se opone á su incontrasta-

ble impulso y viviendo á la carrera. No bastando á

su actividad los medios de trasporte que halló estable-

cidos por las costumbres, aplicó el vapor á la locomo-

ción; y tío siendo á su anhelo suficientes losque.poseia

para comunicarse, hizo correr su pensamiento por ma-

ravillosa red de hilos metálicos, esclavizando el rayo,

y logrando que la palabra volase con la velocidad de

la chispa eléctrica y del pensamiento mismos.

Tan importantes conquistas hubieron ¡de reflejarse

poderosamente en la totalidad de la vida, social, pre-

cipitando más y más el agitado movimiento que se

operaba en todas las esferas.

El comerciante, que se veia antes precisado á es -

perar con mortificante y acaso desastrosa impaciencia,

seis, ocho, diez y á veces mnchos más dias las contes-

taciones á las demandas que. sobre los negocios dirigia

á los centros fabriles, obtiene ahora, y merced al telé-

grafo eléctrico, las deseadas respuestas en el breve es-

pacio de algnnas horas; y puede, en muy pocas, si la

naturaleza del negocio lo exige, trasladarse á puntos

muy distantes, por medio del ferro-carril, evacuando

por sí mismo, con toda prontitud, aquellos asuntos que

en no lejanos dias requerían mucho tiempo, grandes

gastos y no pequeñamolestia de la persona.

Los padres, los hijosj los esposos, adquieren casi

instantáneamente, por medio del telégrafo^ interesantes

noticias de la salud y de la fortuna de los dulces ob-

jetos de su carino; ypueden, en ocasiones dadas, acu-

dir con saludable rapidez al remedio y satisfacción de

urgentes necesidades por medio del ferro-carril.

Los gobiernos saben en coñudos momentos los su-

cesos graves que ocurren de uno á otro conBn del

mundo: dan á conocer á las naciones su dictamen y sus

resoluciones sobre ellos, con la propia brevedad; y

evitan á veces en cortos instantes, á favor del telégrafo,

contlk'los ó catástrofes de inmensa trascendencia que

antes se realizaban fatalmente y sin que hubiese me-

dios de que llegasen á su conocimiento. En caso;nece-

sario pueden, en fin, hacer pesar duramente sus ju i -

cios, allí donde fuere conveniente, acudiendo <¡n se-

guida á ratificarlos con sus bayonetas y sus cañones

por medio de te caminos d» hierro.
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Es, pues, indudable que la electricidad ha servido

de complemento al vapor, y que éste y aquella se a u -

xilian recíprocamente, en casi todos los rasos, ejer-

ciendójuotps incalculable influencia en la moderna

cultura. Mas también lo es que no han llenado todavía

lodos los fines que una y otro juntos ó separadamente,

pueden realizar; por lo cual nosotros, aunque coloca-

dos en humilde esfera, nos hemos propuesto estudiar

y anunciar aquí uno de aquellos, y por cierto, á nues-

tro juicio, de no poea ni despreciable importancia. Nos

referimos al telégrafo eléctrico.

En efecto, un comerciante 6 un hombre de nego-

cios, auxiliado ya por el telégrafo, puede acudir á uno

de sus corresponsales pidiéndole el giro de alguna

cantidad que necesite; un hijo solicitar el auxilo pecu-

niario de su padre; un padre el de su hijo ó una es-

posa el de su esposo, si de él se halla accidentalmente

separada. La urgencia délas peticiones puede ser tanta

que no dé tiempo á que el giro se haga por el conduelo

ordinario de correos, ni el envío de la cantidad por

ferro-carril; y como el comerciante no tenga casa co-

nocida en donde disponer por telégrafo le sea entre-

gada á su consocio la cantidad que solicitó, y el padre,

el hijo ó el esposo se hallen en igual caso, los negocios

del primero sufrirán detrimento, y los segundos sabrán

con dolor que sus seres queridos carecen de lo que les

es más necesario.

Son el ferro-carril y el telégrafo impotentes en

estos casos; y por ello nosotros nos hemos propuesto

hacer que el último de aquellos poderosos elementos

Venza su impotencia.

El objeto se conseguiría, á nuestro modo de ver,

estableciendo el giro múíno por talégrafo.

Explanando la idea, se comprenderán al vuelo sus

ventajas; y para mayor claridad, nos valdremos de un

ejemplo práctico.

Un individuo, residente en liaveelona, se ve nece-

sitado de dinero y obligado á efectuar un pago en un

día lijo, no previsto por el con anterioridad. Si acude

por telégrafo á persona do Madrid <[ue haya de pro-

porcionarle b cantidad que le hace falta, lo más (pie

ésta puede hacer, es imponérsela en las oficinas del

giro mutuo y remitirle la libranza por el correo de

aquel mismo dia: libranza que el de Barcelona recibe,

lo más pronto, al tercero de ser impuesta, y que no

cobra hasta llegar el aviso que, como es sabido, da la

oficina del giro en Madrid. De modo, que la persona

residente en Barcelona, no ha salido del compromiso,

¡i pesar de tener en Madrid quien hubiera querido sa-

carle de él, y de haberse valido para lograr su in-

tento de los más rápidos medios de que hoy puede

disponer. El telégrafo lia sido impotente, aun siendo

auxiliado por. el ferro-carril, que si k persona en

apuro hubiera residido en la Corana, á donde la linea

férrea no llega y el correo es llevado, en no pequeño

trayecto, en silla de postas, la lamentable impotencia del

telégrafo hubiera sido .muchísimo mayor.

Pues supongamos que, mediante un despacho te-

legráfico de carácter, oficial, la oficina central del giro

mutuo avisase: á la de Barcelona ó la Coruña que don

A. B. habia entregado tal 6 cual cantidad para don

C. D., que vive en tal calle, tal número y cuarto tal,

y que el jefe de telégrafos de] punto de recepción del

despacho trasladase copia de él al interesado; éste po-

dria cobrar en el acto, habiéndose hecho la operación

tal. vez en menos de una hora, y salvándose el com:

premiso, librándote quizás del deshonor ó la. ban-

carrota.

Claro es, que cuanto dejamos, apuntado, puede

practicarse, no sólo de Madrid á las provincias y de

éstas á aquel, sino también de unas á otras provincias

entre sí.

El texto del telegrama podría estar formulado de

este modo:

PASADO» Barcelona.

Do» Ramón Porania.

GIBA A DON Mariano Jiménez Mmiuna,

CALLE Fernando, 35, %.", derecha.

ts.VK.mil quinientos.

PAGADOR Madrid.

Las palabras que van de versalitas son las <¡un

constantemente lian de entrar en el despacho; las di:

letra cursiva variarán en cada caso. El premio del

giro podría ser el de 3 por 100; y el telegrama, como

queda dicho, correría de oficio. La persona á cuyo fa-

vor se girase rcciliiria, según también so lia indicado,

copia del telegrama; y debería presentar, para percibir

la cantidad girada, su cédula de vecindad, su pasa-

porte ó cualquiera otro documento que formalmente la

identificase.

En todas las capitales de provincia y en las po-

blaciones de más de 10.000 habitantes, en que haya

estación de telégrafos, podría, en nuestro concepto, es-

tablecerse el giro niúluo en la forma que proponemos,

disponiendo que la pagaduría estuviese abierta al ser-

vicio público las mismas lloras que la oficina telegrá-

fica correspondiente, y el máximum de la cantidad

que pueda girarse de este modo, cada dia, á cada lo-

calidad, deberá fijarlo el Gobierno en una Real orden,

teniendo muy en cuenta la importancia de cada te-

sorería.

Las capitales de provincia en que el servicio tele-

gráfico es permanente, esto es, constantemente de di»

y de noche, son las siguientes: Almería, Avila, Ba-



dajoz, Barcelona, Burgos, Cádiz, Coruña, Granada,
Huesca, León, Lérida, Málaga, Murcia,Palencia, Pal-
ma, de Mallorca, Pamplona,Salamanca,.Santander,
San Sebastian, Sevilla, ¡Tarragona, Valencia, Vallado-
lid, Vitoria y-Zaragoza.! En ¡estás poblaciones y* en las
de Cartagena, San Feriando, Gijon y Ferrol,,que tie-
nen más de SLOOO^habitanies y son también, como
estaciones de^telégrítfos, de; ser vicio permanente, la
giiarjiiaique*estableciese, eií, lapagaduria sería, asi-
niisnio,p|rfliancnle;.., • ¡ , ¡* „...,,;. •..

¡> Jn;|áé deníascapitales de provincia el servicio te-
¡e^iáficpéSifd^ siete de la mañana en verano y, de
ocho en ¡invierno, á doce de la noche; y el mismo de-
beria ser el que se hiciera en las pagadurías respec-
tivas.

Las poblaciones que en España tienen más de
16.000 habitantes son: Jerez, Lorea, Reus, Anteque-
ra, Tortosa, Santiago, Mahon, Puertode Santa Maria,
Sahlúcar, Algeciras y Loja, que disfrutan del telé-
grafo desde las siete en verano y desde las ocho en
invierno, hasta las nueve de la noche; y las de Ecija,
Orihuela, Alcoy, Carmona, JUbeda, Mataróiy ¡Manresa,
quesólp, pueden hacer,uso 'deél desde¡las nueve de
la mañana.:hasta jas: 12.de la misma, y desde las dos
hasta las siete de la larde; todos los dias, en todas
las estaciones, excepto.los domingos lodos del año, en
los cuales únicamente ven abierta la estación telegrá-
fica de dos á cinco de la larde. Excusamos decir cuál
habia de ser en estos puntos el servicio de las paga-
durías.

Creemos no tener que añadir una sota palabra á
las ya dichas, para poner de relieve las ventajas que
el giro níútuó por telégrafo reportaría á los particulares
y al comercio, al propio tiempo que al Gobierno, pues
confitado g t f 3, lograbi ün 1 por 100 de ganan-
cia^ eií 'íoŝ : giros ástyerMe^dos sobre eljí qué lleva
eñ los''hechos por el método ordinario. Pero aún
emplearertíosalgunas lineas en consignar aquí la obli-
gación en jue sé ¡hállá la administración pública de
acudir con cuantos iíiédiós téngala su alcance al mejor
servicio de sus administrados;; asííconio tienen éstos
las de facilitar á los Gobierno*¡te recursos que nece-
siten, parad establecimiento feáoJéllpAServicios. De
esta recíproca obligación han nacido, por un lado, las
contribuciones de todas clases, y por otro, los tribuna-
les de justicia, los establecimientos de enseñanza, las
carreteras, los correos, el ferro-carril; el telégrafo y
demás oficinas delGobierno abiertas al público.

Probadas las ventajas que han de reportar todas
las clases sociales con el uso del telégrafo eléctrico
para el fin propuesto por nosotros, imaginamos estar
en el easo indicado arriba.
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Invitamos, pues, .al, señor Ministro de Hacienda á

que haga un ensayo de..nuestro,.pensamiento, estable-
ciendo el giro «MÍÍUO por telégrafo, siquiera sea entre
las ocho primeras capitales de España, que son: Ma-
drid, Barcelona, Sevilla/Valencia, Málaga, Murcia,
Cádiz y Zaragoza, y lo extienda luego á las demás po-
blaciones .citadas, si cómo esperamos, ofrece buenos
resultados. . , ; ;

Tal vez así se pudiera decir con alguna más razón
qu<! ahora, si esto es posible que:

•!"• '>•/• : el portentoso
: hilo qué el orbe circunda,

mares, pueblos y naciones,
abrevia, compendia y junta,

según la gráfica expresión, aunque un tanto alterada
por nosotros, del eminente literato, cuyo nombre hemos
consignado al comienzo de este artículo. ','.' .

Si dando á pública luz nuestro pensamiento, lo-
gramos que nuestros conciudadanos reporten el más
débil beneficio, se verán colmados en un todo.nues-
tros deseos, y á eso aspiramos.

EL; NUEVO CABLE TRASATLÁNTICO; ; i

Tomamos; de un periódico el siguiente interesante
articulo:

«El 30 de Junio último, el Greé-Eastei'n, tenien-
do á su bordo la totalidad del nuevo cable trasatlán-
tico, dejó á Medway y se dirigió sobre la costa de Ir-
landa para hacer su provisión de carbón, y de allí á
Valentía para principiar bacía el 10 ó 15 del mes ac-
tualla operación de colocar el cable. ',¡)i-''.'-":i •', .. •'
:.'• Para fin de Julio, lacofnuíiicafeioh telegráfica entre

el antiguo y nuevo continente será probabléraente un
hecho terminado. El mal éxito obtenido el añoúliímo,
lejos de desanimar á los accionistas de ia compañía del
cable trasatlántico, no ha hecho más que estimulansu
energía. La grandiosa y difícil operación de -colocar
este .conductor inmenso va, pues, á Yolverápríhcií
piar con todos los perfeccionamientos queí Ids descala-
bros pasados han sugerido á los ingenieros qué diri-
gen tan gigantesca empresa. Al mismo -tiempo, se'pro-
ponen levantar la parte sumergida del antiguo cable
y concluir su unión con América,. á; fin deJiácéleí
servir de segundo conductor. Hacia* fines ¡de¿A^|tio".
se espera poder cambiar despachos ;leíegráfic|stÉnÍr#
los dos'mundos.' ;V;í;^*y|í||-|í^;í:í^:^..

Antes de dar detalles más citcÍi|fa§l!tefl!|'?&



el modo de fabricar el nuevo cable y sobre sn provee-
tada colocación, creemos que no dejará de tericr. inte-
rés echar una ojeada retrospectiva sobre las tentativas
que se han hecho hasla hoy para establecer una co-
municación telegráfica entre Europa y América.

En 188b fné drcerotado el primer proyecto defini-
tivo do semejante empresa. El éxito de las líneas sub-
marinas de la Mancha, del Mediterráneo y del inar
Negro; las experiencias preliminares qué se habían
hecho sobre la irasmisioh de la electricidad á grandes
distancias; en fin, el apoyo sin reserva de los gobier-
nos de Inglaterra y los Eslados-Unidos, todo hacia es-
perar un éxito completo.

Se principió por lijar el trayecto del cable subma-
rino, y sobre este primer punto no hubo dificultad al-
guna. Las sondas ejecutadas en 185S por él célebre
lugartenienteMaury, habian hecho ya conocerla exis-
tencia de una meseta casi continua entre Irlanda y
Terranova, meseta que la naturaleza misma parecía
haber preparado para colocar un cable submarino tras-
atlántico.

La profundidad inedia de las aguas varía entre dos
y cuatro kilómetros: no pasa, pues, de la do los d i -
versos puntos de las lincas telegráficas submarinas
que funcionan hoy. Las señales que traia consigo la
sonda probaban que el fondo del mar, sobre toda la

extensión de la meseta telegráfica, se compone de agru-
paciones de Conchitas muy finas. Sii admirable conser-
vación atestiguaba la tranquilidad perfecta de las aguas
á ésta profundidad, y hacia esperar que el cable esta-
ría allí largo tiempo al abrigo de todo accidente.

Las sondas ejecutadas poco después por el lugar-
teniente Beryraan, no habiendo hecho más que confir-
mar los resulíados obtenidos por JI. Maury, decidieron
definitivamente la linea que, partiendo de. Valentía
sobre la costa de Oeste de Irlanda, fuese á parar á
San Juan, estación de la isla de Terranova. Esta úl-
tima está, desde 1886, enlazada á los Estados-Unidos
por un cable eléctrico de131 kilómetros de largo, su-
mergido en el Rio San Lorenzo;'

Una línea que enlace la Irlanda á Terranova forma
la via directa más corla que se puede elegir entre Eu-
ropa y América. La longitud total de la distancia que
separa las dos estaciones extremas es de 2.6Í0 kilóme-
tros (1.640 millas inglesas). Pero para atender á todas
las desviaciones inevitables durante la colocación de un
cable submarino, éste debe tener una longitud mayor
en la mitad que la distancia que hay que salvar. El
cable trasatlántico no podrá, pues, tener menos de 4.000
kilómetros. ¡La imaginación se detiene un momento ad-
mirada ante la enormidad de tal cifra!

' (Se continuará.)

CRÓNICA DEL CUERPO.

H I 1 U M 0 DE LA GOBERNACIÓN.

La lleina (Q. D. G-) se ha enterado de lo propuesto
por V. I. acerca de la Real orden de 2 del actual en
que se cubren algunas plazas de inspectores, directo-
res de servicio y subdirectores, vacantes en el Cuerpo
de Telégrafos; y S. M., teniendo en cuenta que los
cargos de inspector general é inspector de distrito llevan
consigo la categoría de jefe de administración, y sólo
es dado proveerlos por medio de Real decreto; que al-
guno de los agraciados no llevan dos años en el empleo
inmediato inferior, como está dispuesto por la ley; y
que estos empleos no son indispensables para el buen
servicio del Cuerpo, se ha dignado disponer que quede
anulada la Real orden de 2 del actual, y suprimidas
en el Cuerpo de Telégrafos una plaza de inspector ge-
neral, otra de director de servicio de primen clase,
otra de segunda, otra de tercera y dos de subdirecto-
res de primera clase.

De Real orden lo digo á V. I. para 1
correspondientes.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 22 de
Julio de 1866,=Gonzalez Brabo. = S r . Director ge-
neral de Telégrafos.

Ha sido nombrado.secretario interino de la Direc-
ción general el director de servicio de primera clase
D, Francisco Mora.

Se ha dispuesto que el director de servicio D. Al-
fonso Carrafa pase de segundo jefe á la inspección
del primer distrito, y ¿qne el-subdirector O. Bernabé
Muños y Torres pase de jefe ala estación del ferro-
carril delMed¡terrioeo( ocupando su Ingaren el ga-
binete central el de igual clase D. Vicente Coramina.

Se han concedido cuarenta y cinco dias de licen-
cia para atender al restablecimiento de su salud á los



directores de tercera clase los Sres. 0 . Casimiro del
Solar y D. José María Diáz. : •'•'•' '•'.;;

Se ha mandado qtie ¡cesen en las comisiones que
desempeñaban á los directores de servicio D. José
Savall, D. Alfredo de Arce y D. Enrique de Léiva.

El personal de jefes;id¿lgabinete central ha que-
dado düfistituido de la siguiente manera: Jefe superior
fletervíeió de todas las líneas el inspector general
DÍJosésPerez Bazo; directores los Sres. D. Jiísto
Ureña, D. José de Redonet y D.José Romero Rada,
y subdirectores los SrésY D.José Batlle, D. Aurelio
Vázquez, D. Federico Paredes y D. Vicente Coromina.

Seha encargado del negociado 0." el director, de
servicio D. Hipólito Araujo, en reemplazo dej que lo
desempeñaba interinamente ]D. José Romero Rada, de
la misma clase, que ha pasado á prestar sus servicios
al gabinete central. Igualmente lia sido destinado de
jefe al negociado del persona! el; director dé servicio
D. Lúeas María Tornos.

Se ha dispuesto que los inspectores de distrito
D. Ignacio Alvarez García, D. Ildefonso Rojo, D. Ma-
nuel Aniandarro, D. Ignacio Hacar y D. Francisco
D'olz se encarguen respectivamente de las inspeccio-
nes de Sevilla, Valencia, Barcelona, Coruña y Vitoria.

iS; > ;A|(H|IÍCIO!Í DE SOettltMS SJÚTUOS DE fflÉGBJFÍS.

lía deber imperiosa', ^nacido de la confianza que
los señores'ásóciádOsyniis dignos compañeras, han creído
deber depositar á la 'figilánciá'de iftií insignificantes
fuerzas, me obliga á manifestar laídíficil situación creada.
por el retraso de algunos individuos en elpago de sus
respectivas cuotas. Hay que tener presente que nuestra
asociación tiene un fio altamente humanitario, y que
su misión es la de proporcionar los primeros socorros,
enjugar lüs.primeras lágrimas: si nuestras fortunas no
permiten allegar recursos permanentes, hagamos al
menos que lleguen con oportunidad. Bajo este punto
dé vista suplico á los señores asociados que se harían,
en descubierto se sirvan hacer efectivas las cantidades,
que adeuden, pues con ello cumplirán los compromisos.

'• 1 8 9

ciacion, sin que tenga quéféíüffifse al cumplimiento
de lo prevenido en los artículos 1° y 8.°, lo cual no
es de creer entre individuos identificados eMaíliuína~
nilaria obra de consolar y ¡socorrer á las desgracjidli
familias de los compañeros que la mitei;|0>fft9| faia
arrebatando. • '••"*"'•:'""*'*"

—Han sido admitidas las renuncias que dé socios
de la serie A han presentado D. Alejandro Izquierdo,
en lideJulioúlfimaji),; Tomás Soler, en 18; D.Jii"-
cinlo Avila, eniiii.yaBi'fVicenie Gil y EoMsiéi» Í 6
del mismo, quedattdo;ahuladas las: inscripciones de
estos individuos1;5j'pasando?a'ocúparíüívfeií^s
en la serie A los Sres. D. Justó Rodríguez-dé Rada,
D. Juan Redondo, D. Andrós.Piu'gdollers y D. llártin
Martínez Sandoval, cuyos números en la serie A eran
los 7, 8, 9 y 10. , . ,., .,•.„..„,

Según el reglamento! vigente los conipromisos.de
los señores dimitentes alcanzan hasta el fallecimiento
de D.Manuel Fernandez? Los depósitos de losseñífei
que liati llenado las bájas'ocurridas por las separacio-
nes antes citadas pasan á figurar en la serie A . í

Madrid 31 deJulio de 1866 .=P . A. El Secretario,
E m i l i o I g l e s i a s , .¡j," •,•,•.•;.• ••.•u¡1-;ií'.''

OS Li SEÜOIlITi EXEA.

, Habiendo,fallecido el subinspector D. Pedro del
Val y Arrieia ha quedado reducido á 104 el número
de suscritores á la pensión otorgada á la señorita doña
Ascensión Exea, por los que tuvieron el gusto de ser
compañeros desu difunto hermano el ingeniero primero
D. Rafael. Toca por lo tanto á cada asociado contribuir
con la cantidad de 14 rs. y Í 3 céntimos para cnlirír
el segundo semestre del ano actual; y la pomisioji
espera que los residentes en provmciasílifij|n;dfc|p
importe en libranzas ó sellos al señor presidente D. José

DIRECCIÓN CEWERAL DE | | ^

RELACIÓN DE LAS ESTACIONES'QUE SE HAK ííiSDAOO !syP;BfSl

Ateca. , .

Primer distrito. '"

: . Ledesma. »

Cañaveral.
Daroca.

Molina.,}, , ; ; ,v*|ál!lf ,
Tamámes.. v i íSipfSf ' i '•
Vitigudi|o|ijí;|v";f j>í;s¡*:
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Archídona.
Baeza.
Chíclana.
Medinásidonia.

Mierés.
Mondofiedó.
Navia.
Pola.de Siero.
Poeníes. -

Ayerbe.
•Barbastro.
Canfranc.
Cervera.
Caspe.
Escatron.
Fraga.

Alfaro.
Azpcilin.

Segundo distrito..

Monasterio.
. Palma (La).

Ronquillo.

Tener distrito.

l'uenledeurtic.
Puenteáréas.
Uivadavia,

Cumio distrito.

Junquera.'
Matará.
Sabadell.
Tarrasa.
Viliafranca del Panai
Quinto.

Quinto distrito.

Calahorra.
Durango.
Elorrio.
Elgoibar.
Guerníca.
Laredo.
Marquina.

Águilas.
Alcudia.
Inca.

Arecha válela.
Bfibiesca.

; 0Mi.:
Sanja Águeda,
San Vicente.
Torrelavcga.
Villaviciosa.

Sexto distrito.

v: Jáliva,:

" s 6 ( '

Maravillosa'coüquista áé la: telégrafla-subr

marina.—Reforma sobre estaciones electro-se-

mafóricas.—Efectos del rayo sóbrela vegeta-

cíoü.'-los ífolcan'ésV—Giro íoütW por telégra-

fos.—El ntíeTÓ Cable trasatlántico,'•••->• Crihitía

del Cuerpo.—Movimieütb del peísb'tfál.'
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MADRID: IMPUESTA Nicto»Ai..=186e.

DUIUNTE LA SEGUNDA DEL '

TRASLACrONES.

Director de serv.
Subdirector. . . .
ídem
ídem
Idom
ídem
Telegrafistas...
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem.
ídem
ídem
ídem
ídem

1). Lúeas María Tornos...
I). José Biitlle
D. Federico S. iW Real.
I>. Aurelio Vázquez
D. Federico Paredes
D. Antonio Mediano.. . .
D. Gabriel Sainz
D. Félix Dieguez
I). José Wais
T). Fructuoso Mora
D. Prudencio Herrero. .
I). Vicente Villamil
D. José M. Diinentadn..
D. Narciso Fcliú
D. Alejandro Izquierdo.
0 . Francisco Iglesias. . .
D. José López Valeárcel..

rilOCEDESCU.

¿amora
üádix
faca
Triiadalajara....
Sadajoz
ruy
Cfilalayud
Vigo
Drenstí
Logrouo
Loon
Grijon
N'avia
Carolina
Calahorra
Vitoria
Villagarcía

DESTINO.

Dirección gral
ídem
ídem
ídem
ídem
Andiíjar
Central
Orense
Vigo
Haro
Aviles
Na vin
3ijon
Contrii 1. .
¡íi'ibíesca....
Calahorra....
Pontevedra . .

OBSERVACIONES.

Por razón del serviciu.
ídom id .
ídem id .
ídem id .
ídem id.
ídem id .
Accediendo á sus doseus
Porpenmil.;!.
ídem id.
Aecedioniioásusdeseos.
Por razón del servicio.
Por permuta.
ídem id.
Accediendo*') susd«seos.
ídem id.
ídem id.
Por razón del servicio.


